
Mensaje 320 

París, 3 de junio del 2016  

El Samkhya o Swadhyaya citado como Buddhi Yoga en el Bhagavad Gita.  

Siendo el Samkhya  o Swadhyaya fundamental para despertar a la sabiduría de la Vida trascendiendo las 

perversas  actividades del mito llamado “mente” o de la ilusión llamada “yo” —excepto en su valor funcional 

en el área técnica para el desempeño de las actividades cotidianas—, este proceso del  Samkhya  o Swadhyaya  

es citado en la Divina Melodía —Bhagavad Gita—  como “Buddhi Yoga” siendo enfatizado seis veces de 

diversas maneras tal y como se indica a continuación: 

 
1- Esha Tey Bhihita Saamkhye, 
Buddhi Yogey Twimang Shrinu. 
Buddhya Yukta Yayaa Paartha, 
Karma Bandham Prahaasyasi. (2/39) 
 
II -  Buddhi Yukto Jahaateeha, 
Ubhey Sukrita Duskritey. 
Tasmaad Yogaaya Yujyaswa, 
Yogah Karmasu Koushalam. (2/50) 
 
III - Durena Hyavaram Karma, 
Buddhi Yogaad Dhananjaya. 
Buddhou Sharanam Anwichchha, 
Kripanaah Phala Hetavah. (2:49) 
 
IV - Tesham Satata Yuktaanaam, 
Bhajataam Priti Purvakam. 
Dadaami Buddhi Yogam Taum, 
Yena Maamupayaanti Tey. (10/10) 
 
V - Chetasaa Sarvakarmaani, 
Mayi Sannyasya Matparah. 
 Buddhi Yogam Upaashritya, 
Machchittah Satatam Bhava. (18/57) 
 
VI - Karmajam Buddhi Yuktaa Hi, 
Phalam Tyaktaa Maneeshinah. 
Janma Bandha Vinirmukta, 
Padam Gachchhantya Naamayam. (2/51) 
 

Consideremos ahora el significado literal de los anteriores versos dedicados a la esfera de nuestra sagrada 

energía de pura Comprensión del Samkhya o Swadhyaya, sin vestigio alguno de la parodia de metas mentales.. 

 I – Percibir intuitivamente o mediante una “espontánea claridad interior” la falsa fragmentación en nuestra 

conciencia separativa, es el advenimiento de la Consciencia libre de división —o no-selectiva—, de la Vida 

Inmortal, la Divinidad. En el Samkhya hallamos la creación existencial sin dicotomía entre “creador”' y 

“creación”. El Samkhya  encuentra un paralelo en la moderna comprensión científica en la ley de Einstein de 

Conservación de la masa (materia) y energía. ¡El Samkhya  no nos habla de ningún “Dios” actuando como 

“Presidente y Director General de la Compañía celestial”! En Buda encontramos la revelación del proceso del 

Samkhya o Swadhyaya de conocer y percibir sin ninguna interferencia de los conceptos mentales o 

conocimientos adquiridos de otras fuentes. Matemáticamente, el término utilizado habría sido Chaitanya-Yoga 

o Purusha-Prakriti (Chiti-Shakti)–Yoga, pero místicamente el término “Buddhi Yoga” es adecuado para 



Swadhyaya (Samkhya) pues encaja perfectamente con el ritmo poético de la Divina Melodía. Comprendamos 

entonces que nuestra charla de Swadhyaya previa al día de la iniciación —en el que aprendemos los kriyas— es 

es denominada “Buddhi Yoga” en el Bhagavad Gita. Y debido a su extraordinaria importancia al explosionar 

como dicha y bendición de la Divinidad nos ha sido presentado seis veces a través de versos citados 

anteriormente. 

II - Cuando nos abrimos a la dimensión de la “espontánea claridad interior” —Buddhi Yukta—, nos hallamos 

fuera del corredor de los opuestos creado por las conceptualizaciones mentales sobre el bien y el mal. Entonces 

estamos en sintonía con la Omnipresencia, con el Yoga. Gracias a ello podemos realizar nuestras cotidianas 

tareas perfecta y excelentemente, sin generar conflicto ni contradicción algunos en ningún nivel. 

III - Enredarnos en alguna clase de práctica es muy inferior a despertar a la espontánea claridad interior 

mediante la Consciencia libre de elección —no selectiva— la cual es de hecho el Buddhi Yoga. Aspiremos pues 

a esta Consciencia en lugar de permanecer entretenidos en el desear y obtener mentales.  

IV - Aquellos que se mantienen firmes en la Consciencia Presente y son, por lo tanto, accesibles al amor y a la 

devoción sin ningún tipo de interferencia del “yo” —la conciencia divisiva—, están realmente abiertos a este 

profundo Buddhi Yoga. En virtud de ello la Divinidad se les revela en profunda dicha y bendición. 

V – Deja que todas tus actividades mentales —incluidos antojos, miedos y sistemas de creencias— se disuelvan 

completamente en la dimensión de la Consciencia indivisa dando así opción a que el Buddhi Yoga te funda en 

Lo-Inconmensurable.  

VI – Los sabios, renunciando a todas las expectativas y fantasías egoicas a través de la espontánea claridad 

interior del Buddhi Yoga, dejaron a un lado todas las limitaciones del cuerpo y de la mente y alcanzaron el 

bendito estado de la Libertad Suprema.  

Comentarios: 

1. Un kriyaban estadounidense informó sobre un candidato presidencial que, exhibiendo su repugnante ego en 

todas sus campañas, declara orgullosamente: “Muéstrame una persona sin ego y yo te haré ver un total 

fracasado”.  

Consideremos ahora las ecuaciones siguientes, sugeridas por un devoto profesor de la India:  

Amor + ego = Apego, posesividad.  

Deseos + ego = Adicciones, anhelos.  

Poder + ego = Dominación, explotación, conflictos, guerras.  

Sexualidad + ego = Lascivia, pornografía, violaciones. 

Talento+ ego= Complejo de superioridad, vanidad 

Amistad + ego = Dependencia. 

Humildad + ego = Servilismo, complejo de inferioridad. 

Excelencia + ego = Rivalidad. 

Grupos + ego = División, extremismos, asesinatos. 

Pensamiento + ego = Preocupación, ansiedad. 

Placer + ego = Hábito, adicción, perversión. 

Necesidad + ego = Avaricia, codicia. 

2. Cuando Buda volvió a palacio después de 12 años, su padre, lamentándose, le dijo: “¿Qué te ha sucedido? Tú 

eres un Príncipe; ¿quién es entonces este mendigo que está ante mí?"  

Buda le respondió: “Sí, la casa —el cuerpo— es el mismo, pero el que la habita ha cambiado'' . 

 



3. Las lámparas son diferentes, pero la llama es la misma. Los seres vivientes son distintos, pero la Vida es la 

misma. La Vida nunca nace; la Vida nunca muere. A la Vida no le interesan las vidas pasadas o futuras; es la 

mente, el mito, el proceso material el que especula de acuerdo a sistemas de creencias particulares con los que 

está asociado.  

4. Renunciar a la familia puede hacer de ti un yogui, pero permanecer con tu familia meditativamente 

consciente, te convierte en un Maha Yogui, ejemplo del cual fue Lahiri Mahashaya.  

 

¡Gloria a la Buddhi! 

 


